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Resumen
Introducción:  Con  la  construcción  del  estado  del  arte  se  identificó  la  necesidad  de  concep-
tualizar el  arte  del  cuidado  con  la  siguiente  interrogante:  ¿se  concibe  el  arte  del  cuidado  de
enfermería  como  fenómeno  de  estudio  desde  la  revisión  del  pensamiento  teórico  de  enfermería?
Este análisis  contribuye  a  la  fundamentación  filosófica  estética  de  la  disciplina  de  enfermería
y su  resignificación  para  la  enseñanza  y  la  práctica,  de  tal  forma  que  el  cuidado  adquiera  el
sentido humanístico  para  la  autonomía  profesional.
Desarrollo:  Se  analiza  el  cuidado  desde  la  visión  de  algunos  filósofos  y  teóricas  de  enfermería
para contextualizar  el  fenómeno  de  estudio;  posteriormente  se  describen  las  concepciones  del
arte del  cuidado  y  conocimiento  estético  más  significativas  desde  Florence  Nightingale  hasta
Vera Regina  Waldow.  Para  el  análisis  de  los  hallazgos  se  consideran  las  concepciones  del  arte
como conocimiento,  como  actividad  práctica  y  como  sensibilidad  establecidas  por  Abaggnano.
Conclusiones:  El  arte  del  cuidado  se  sustenta  según  las  concepciones  fundamentales  del  arte,
principalmente  como  actividad  práctica,  asimismo  se  identifican  las  acepciones  del  arte  como
conocimiento  y  como  sensibilidad.  En  síntesis,  hasta  este  momento  se  puede  decir  que  el  arte
del cuidado  se  da  en  una  relación  intersubjetiva,  la  enfermera  (ro)  hace  una  abstracción  de  la
realidad de  la  persona  y  esta  hace  una  autopercepción  para  objetivar  sus  necesidades.  De  esta
interacción  se  derivan  las  acciones  cuidativas  basadas  en  el  amor,  en  el  respeto  a  la  dignidad
de la  persona.
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Theoretical  reflection  on  the  art  of  care

Abstract
Introduction:  Considering  the  construction  of  the  state  of  art,  the  need  to  conceptualize  the
art of  care  was  identified  through  the  following  question:  Is  the  nursing  care  art  conceived  as
a phenomenon  of  study  from  the  perspective  of  the  nursing  theoretical  thought?  This  analysis
contributes  to  the  philosophical  and  aesthetical  foundations  of  nursing  teaching  and  practice
so that  care  acquires  the  humanistic  sense  for  the  professional  autonomy.
Development:  Care  is  analyzed  from  the  vision  of  some  philosophers  and  theoreticians  of  nursing
in order  to  contextualize  the  phenomenon  of  study;  then,  the  most  significant  conceptions  of  the
art and  aesthetics  of  care,  from  Florence  Nightingale  until  Vera  Virginia  Waldow  are  described.
The Abaggnano  conceptions  of  art  as  knowledge,  practical  activity,  and  sensibility  serve  as
framework  to  this  analysis.
Conclusions:  The  art  of  care  is  supported  by  the  fundamental  conceptions  of  art,  mainly  as  a
practical activity,  but  also  as  knowledge  and  sensibility.  Therefore,  it  can  be  expressed  that
the art  of  care  develops  from  and  into  an  intersubjective  relationship:  the  nurses  abstract  the
reality of  the  persons,  while  the  persons  self-perceive  to  objectivize  their  needs.  From  these
interactions,  caring  actions  based  on  love,  respect,  and  dignity  are  developed.
© 2016  Universidad  Nacional  Autónoma  de  México,  Escuela  Nacional  de  Enfermería  y  Obstetricia.
This is  an  open  access  article  under  the  CC  BY-NC-ND  license  (http://creativecommons.org/
licenses/by-nc-nd/4.0/).
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Reflexão  teórica  sobre  a  arte  do  cuidado

Resumo
Introdução: Com  a  construção  do  estado  da  arte  identificou-se  a  necessidade  de  conceituar  a
arte do  cuidado  com  a  seguinte  questão:  concebe-se  a  arte  do  cuidado  de  enfermagem  como
fenómeno de  estudo  desde  a  revisão  do  pensamento  teórico  de  enfermagem?  Esta  análise  con-
tribui à  fundamentação  filosófica  estética  da  disciplina  de  enfermagem  e  sua  ressignificação
para o  ensino  e  a  prática,  de  tal  forma  que  o  cuidado  adquira  o  sentido  humanístico  para  a
autonomia  profissional.
Desenvolvimento:  Analisa-se  o  cuidado  desde  a  visão  de  alguns  filósofos  e  teóricos  de  enferma-
gem para  contextualizar  o  fenómeno  de  estudo;  posteriormente  se  descrevem  as  concepções
da arte  do  cuidado  e  conhecimento  estético  mais  significativas  desde  Florence  Nightingale  até
Vera Regina  Waldow.  Para  a  análise  dos  achados  consideram-se  as  concepções  da  arte  como
conhecimento,  como  atividade  prática  e  como  sensibilidade,  estabelecidas  por  Abaggnano.
Conclusões:  A  arte  do  cuidado  sustenta-se  segundo  as  concepções  fundamentais  da  arte,  prin-
cipalmente  como  atividade  prática,  assim  mesmo  identificam-se  as  acepções  da  arte  como
conhecimento  e  como  sensibilidade.  Em  síntese,  até  este  momento  pode-se  dizer  que  a  arte  do
cuidado se  dá  em  uma  relação  intersubjetiva,  a  enfermeira  (ro)  faz  uma  abstração  da  realidade
da pessoa  e  esta  faz  uma  autopercepção  para  objetivar  suas  necessidades.  Desta  interação
derivam-se  as  ações  de  cuidado  baseadas  no  amor,  no  respeito  à  dignidade  da  pessoa.
© 2016  Universidad  Nacional  Autónoma  de  México,  Escuela  Nacional  de  Enfermería  y  Obstetricia.
Este é  um  artigo  de  acesso  aberto  distribuído  sob  a  licença  de  Creative  Commons  CC  BY-NC-ND
(http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/).
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ntroducción
l  proyecto  PAPIIT  IN-402915  titulado  El  arte  del  cui-
ado  desde  la  visión  de  sus  profesionales  en  la  dimensión
stética1,  cuyo  objetivo  en  su  primera  etapa  es  la  construc-
ión  del  estado  del  conocimiento  sobre  las  concepciones  que
ustentan  el  arte  del  cuidado  en  enfermería,  dio  lugar  a  la
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nterrogante  ¿se  concibe  el  arte  del  cuidado  como  fenómeno
e  estudio,  desde  la  revisión  del  pensamiento  teórico  de

nfermería?

El  arte  del  cuidar  en  enfermería  se  ha  significado  desde
iversos  puntos  de  vista  desde  Florence  Nightingale  hasta
as  últimas  disertaciones  de  enfermeras  como  Soledad
ivera  y  Regina  Waldow,  en  ellas  se  observan  coincidencias,
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Reflexión  teórica  sobre  el  arte  del  cuidado  

también  diferencias,  las  cuales  se  consignan  en  el  desarrollo
del  presente  trabajo.

Ante  la  vaguedad  que  existe  referente  a  los  enfoques
filosóficos  que  sustentan  la  disciplina  en  el  campo  del  cono-
cimiento  estético,  se  considera  que  los  resultados  de  este
trabajo  aportan  elementos  que  enriquecen  este  marco  de
referencia  tanto  para  la  disciplina  como  para  la  práctica  y
la  investigación;  el  desarrollo  del  presente  artículo  se  orga-
niza  en  3  apartados:  la  visión  filosófica  del  cuidar;  tipos  de
formas  de  cuidar  en  enfermería  y  significados  del  arte  del
cuidar,  lo  que  permite  disertar  sobre  los  diferentes  puntos  de
vista  teóricos  concernientes  al  arte  del  cuidado  y  propiciar
impacto  en  el  hacer  de  la  enfermera  (ro),  mismo  que  dé  sen-
tido  al  cuidado  de  las  personas  y  grupos,  así  como  establecer
acciones  cuidativas  basadas  en  la  sensibilidad,  en  el  conoci-
miento,  en  la  actitud  amorosa  y  responsable  para  entender
al  otro  en  una  auténtica  relación  de  alteridada 2,3.

Metodología

La  construcción  del  estado  del  conocimiento  sobre  el  arte
del  cuidado  se  realizó  a  partir  de  la  búsqueda  en  bases
de  datos  online  (Lilacs,  Redalyc,  Scielo,  Cuiden,  PudMed),
libros  filosóficos  y  de  la  teoría  estética  a  partir  de  los  con-
ceptos  centrales:  cuidado,  arte,  estética,  arte  del  cuidado
y  enfermería;  las  publicaciones  consultadas  fueron  115  en
total  (50  libros  y  65  artículos  de  revistas  indexadas),  en
idiomas  español,  inglés  y  portugués,  clasificados  en:  resulta-
dos  de  investigación,  artículos  de  revisión,  ensayos  y libros
clásicos  de  filosofía  y  enfermería.

Para  este  artículo  de  revisión  narrativa,  se  seleccionaron
los  artículos  de  mayor  calidad  investigativa,  se  elaboraron
fichas  analíticas,  a  partir  de  los  criterios  de  originalidad,
actualidad,  pertinencia  y  vigencia  en  torno  al  arte  del  cui-
dado;  el  análisis  se  efectuó  con  base  en  las  concepciones
fundamentales  del  arte: como  actividad  práctica,  como  sen-
sibilidad  y  como  conocimiento4.
Desarrollo

Las  prácticas  de  cuidado  se  han  dado  a  través  de  la  evolución
de  la  humanidad,  determinadas  por  el  contexto  histórico  en

a Al analizar el significado de alteridad, Fernández identifica 5
planos, el metafísico, como la lógica que posibilita una compren-
sión del ser ontológico; el religioso, es el deseo de infinitud, como
la búsqueda de lo absoluto (Dios) que caracteriza a la persona de
fe; el individual, este forma parte de la propia identidad, en tanto
que aquello que nos particulariza y describe como individuos es una
síntesis de todos los momentos vividos, experimentados de forma
concreta como únicos e intransferibles; el intersubjetivo, el len-
guaje permite expresar la alteridad a través de la palabra, donde la
respuesta a la presencia del otro es ya un reconocimiento de su ser
en su totalidad, esa respuesta supone ya un intento de comprender
su alteridad, acercarse a ella sin anularla; y el ético, se percibe al
otro como alteridad que no es posible poseer e induce a respetar
al otro en su diferencia y especificidad, la confrontación directa al
rostro del otro y la actitud receptiva constituyen la toma de con-
ciencia de la alteridad. En el plano ético, la relación interpersonal
está basada en el dialogo, el respeto, la tolerancia y la aceptación
de la diferencia, no solo de la semejanza.
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ue  se  desarrollaron  los  modos  de  producción,  las  formas  de
rganización  social,  las  relaciones  de  poder,  las  creencias
eligiosas,  la  cultura,  la  economía,  los  avances  en  la  curación

 tratamiento  de  las  enfermedades  y  heridas  a  través  de
a  herbolaria,  la  homeopatía,  la  alopatía  y  otras  terapias,
onde  el  cuidado  fue  realizado  tanto  por  mujeres  como  por
ombres5.

isión  filosófica  del  cuidar

l  cuidar  se  ha  convertido  en  la  clave  para  comprender,
xplicar  e  interpretar  los  cambios  que  han  ocurrido  en  el
esarrollo  de  la  humanidad  y  entender  la  relación  que  las
ersonas  mantienen  con  la  naturaleza,  es  así  que  el  tér-
ino  cuidado  ha  sido  objeto  de  reflexión  por  varios  filósofos
esde  el  siglo  pasado;  por  citar  algunos:  Heidegger  afirma
ue  el  cuidado  es  consustancial  a  la  existencia  humana,
tiliza  el  término  sorge  para  significar  cuidado6, inquietud,
reocupación  por  sí  mismo  e  interés  intelectual;  del  mismo
odo  Foucault7 refiere  que  cuidar  de  sí  es  conocerse,  for-
arse,  superarse  a  sí  mismo  y  cuidar  de  los  demás;  Mayeroff8

lude  que  el  cuidado  es  consustancial  al  ser  humano,  per-
ite  el  crecimiento  mutuo  tanto  de  la  persona  que  cuida

omo  la  cuidada;  y  por  último,  Boff9 argumenta  que  el  cui-
ado  es  una  actitud  amorosa  hacia  sí  mismo  y  hacia  los
emás,  establece  la  relación  de  cuidado-amoroso,  cuidado-
reocupación,  cuidado-protección  y  cuidado-prevención.

La  fenomenología  de  Heidegger6, la  ontología  de
oucault7y  el  humanismo  de  Mayeroff8 y  Boff9 como  eco-
ogista,  permiten  la  comprensión  del  arte  del  cuidado;  a
esar  de  la  diferencia  de  enfoques,  estos  coinciden  en  que  el
uidado  pertenece  a la  naturaleza  del  ser  humano  y  se  com-
arte  con  su  grupo  social,  con  el  fin  de  reconocer  la  propia
xistencia  como  manifestación  del  ser,  el  cuidado  de  sí  y  el
recimiento  mutuo,  de  quien  cuida  y  a  quien  se  cuida,  en  un
ntorno  armónico  con  la  Tierra.  Esto  requiere  de  un  desarro-
lo  estético-humano,  propio  de  la  enfermería  y  su  arte,  para
ignificar  su  ser  sensible  y  creativo,  que  hagan  del  cuidado

 sus  relaciones  un  fenómeno  único  que  ocurre  en  y  para  la
raxis.

ipos  de  cuidado  en  enfermería

l  mismo  tiempo,  la  reflexión  de  la  filosofía  de  enfermería
a  permitido  identificar  coincidencias  con  los  filósofos  cita-
os;  se  reconoce  la  trascendencia  que  ha  tenido  Madeleine
eininger10 como  la  primera  teórica  que  estableció  que  el
uidado  «es  la  esencia  de  los  cuidados  enfermeros  y  ele-
ento  distintivo  dominante  y  unificador»;  es  decir,  es  la

azón  ontológica  de  la  Enfermería.  Consecuentemente,  este
ensamiento  ha  permitido  el  desarrollo  de  otras  concepcio-
es  sobre  el  cuidado,  como:  el  cuidado  humano,  solidario,
ultural  y  estético,  entre  otros.

Ante  el  riesgo  de  deshumanización  en  el  cuidado  de  la
ersona,  a  causa  de  la  gran  reestructuración  administrativa
e  la  mayoría  de  los  sistemas  de  cuidado  de  salud  en  el
undo,  así  como  la  implementación  vertiginosa  de  la  tec-
ología  en  las  instituciones  de  salud,  Watson11,12 sostiene
ue  es  necesario  el  rescate  del  cuidado  humano,  con  énfa-
is  en  lo  espiritual  y  lo  transpersonal  en  la  práctica  clínica,
dministrativa,  educativa  y  de  investigación  por  parte  de
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94  

os  profesionales  de  la  enfermería;  por  tanto  apunta  que
l  estudio  de  las  humanidades,  expande  la  mente  e  incre-
enta  la  capacidad  de  pensar  y  el  desarrollo  personal,  en

onsecuencia,  el  cuidado  es  deliberado  e  integra  mente-
uerpo-espíritu  y  salud11,12.

Ante  el  proceso  de  globalización  que  vive  la  humanidad  se
an  acentuado  problemas  de  violencia,  migración,  desigual-
ad,  pobreza,  racismo  y  la  pérdida  de  valores;  estos  factores
nfluyen  en  las  prácticas  de  cuidado  y  de  salud.  El  cuidado
olidario  es  la  cualidad  de  continuar  unido  con  otras  perso-
as  en  creencias,  acciones  y  apoyo  mutuo,  aún  en  tiempos
ifíciles.  En  las  relaciones  de  cuidado  en  que  se  muestra  el
uidar  de  la  vida  y  el  sentido  de  la  vida  permea  el  ser  pro-
esional  y  su  compromiso  con  ella  y  los  grupos;  una  mirada
tica  a  la  condición  humana  evidencia  la  importancia  de  la
ensibilidad  y  de  la  conciencia  solidaria  para  la  construcción
e  paz  en  el  mundo,  es  así  que  el  cuidado  de  enfermería  se
raduce  como  el  cuidado  a  la  vida  y  con  los  colectivos13.

En  este  mismo  contexto  cobra  sentido  el  cuidado  cultural
nte  el  reconocimiento  de  la  diversidad  y  de  la  universali-
ad  del  cuidado;  se  refiere  a  la  similitud  o  uniformidad  y
luralidad  en  los  significados,  modelos,  valores,  modos  de
ida  y  símbolos  de  los  cuidados  que  se  manifiestan  entre  las
ulturas10.

El  reto  del  profesional  de  enfermería  estriba  en  la  estruc-
uración  de  los  cuidados  orientándolos  hacia  las  diferentes
ulturas  y  cosmovisiones,  de  manera  creativa  y  sensible;
e  ahí  que  se  generen  cuidados  de  preservación/sostén,
comodación/negociación  y  reorientación,  centrados  en  las
ecesidades  evidentes  o  anticipadas  para  la  salud  o  el
ienestar  de  los  grupos  y  de  la  persona  para  afrontar  dis-
apacidades  y  la  manera  de  vivir  y  morir10,11.

El  cuidado  estético,  por  su  parte,  es  donde  se  reconoce
a  existencia  y  el  desarrollo  de  las  sensaciones  y  percepcio-
es  que  posibilitan  el  sentir,  el  experimentar  la  naturaleza
umana  y  la  vida,  las  diversas  formas,  modos  y  sentidos
e  vivir,  el  placer  de  ser  y  estar, la  existencia  del  otro  y
l  cuidado  como  una  oportunidad  para  ser,  llegar  a  ser  y
onstruir  nuevos  modos  de  vivir,  a  través  del  desarrollo  de
a  creatividad  para  el  bienestar  de  la  persona  con  respeto

 la  dignidad  humana14,15;  este  cuidado  es  personalizado,
ntersubjetivo,  basado  en  la  intuición,  permite  reconocer  y
preciar  las  cualidades  únicas  de  cada  persona  para  así  res-
onder  con  compasión  y  comprensión  en  el  proceso  de  salud
ue  experimente.

ignificados  del  arte  del  cuidar

l  arte  como  construcción15 se  considera  como  un  encuentro
ntre  la  naturaleza  y  la  persona,  un  proceso  complejo  en  el
ual  la  obra  humana  se  incorpora  a  la  naturaleza  sin  alte-
arse;  se  le  atribuyen  3  concepciones  fundamentales:  como
onocimiento,  actividad  práctica  y  sensibilidad4;  las  cuales
e  presentan  a  continuación:

El  arte  surge  como  un  deseo  de  conocer,  implica  el
onocimiento  intuitivo4,  es  autónomo,  la  persona  inter-
reta  la  realidad  y  se  manifiesta  mediante  el  lenguaje,

ignos,  símbolos  y  expresiones  corporales  lo  que  crea,
on  su  particular  visión;  la  realidad  existe  fuera  de  ella,
a  modifica  permanentemente,  es  así  que  tanto  para  la
ersona  que  la  crea  como  para  quien  la  observa  y  percibe  es
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na  forma  de  conocimiento  que  parte  de  lo  sensible  hasta
a  abstracción;  en  este  proceso  se  asimilan  nuevos  datos  al
squema  previo  de  conocimiento  de  ambos,  mismos  que  se
socian  y  transforman  en  contacto  con  su  propia  historia16.

Este  impacto  de  lo  exterior  hacia  el  interior  de  los  sujetos
uede  remover  la  memoria  profunda  y  traer  al  consciente,
ensaciones,  sentimientos,  hechos  y  acontecimientos,  que
a  no  se  recordaban,  los  sujetos  buscan  rasgos  comunes
ntre  las  experiencias  vividas  y  la  nueva  experiencia,  ade-
ás  comprueban  que  lo  que  se  les  muestra  ocurre  también

n  circunstancias  similares  o  distintas  más  allá  de  su  per-
ona,  a  nivel  social;  este  camino,  creador  y  observador,  llega

 la  discriminación  y  a  la  generalización  pero  no  son  pura-
ente  conceptuales,  en  ellas  intervienen  todos  los  aspectos
erceptivos,  emocionales  y  racionales-intelectuales16.

El  arte  es  un  conocimiento  práctico,  es  decir,  el  conoci-
iento  de  cómo  llevar  a cabo  determinadas  acciones,  existe
entro  de  las  personas  como  potencia  y  llega  a  su  realización

 través  de  la  práctica15;  es  una  emoción  inducida,  no  es  la
aturaleza,  pero  es  la  naturaleza  transformada  al  entrar  en
uevas  relaciones  que  provocan  una  respuesta  diferente17.

El  arte  como  actividad  práctica  es  la  expresión  del  carác-
er  creativo  del  espíritu,  no  es  solo  un  producto  material  sino
ambién  un  medio  de  expresión  de  sentimientos,  comunica-
ión  de  ideas,  de  educación  y  conocimiento;  por  tanto,  no
olo  conduce  a  una  experiencia,  sino  que  se  constituye  en
lla17.

El  arte  es  la  perfección  de  la  sensibilidad,  la  combi-
ación  de  elementos  sensibles  toca  fibras  del  interior  del
er  humano;  emociones,  sensaciones,  imágenes  e  ideas  se
ombinan  y  afloran,  de  ahí  que  el  arte  sea  un  verdadero
onductor  de  la  conciencia18.

Tiene  la  capacidad  liberadora  de  sacar  a  la  luz  elemen-
os  que  están  en  el  interior  y  que  se  necesitan  expresar  no
e  manera  racional  ni  conceptual  sino  a  través  de  repre-
entaciones,  de  imágenes  o símbolos,  es  por  medio  de  ese
roceso  que  quien  construye  puede  encontrarse  consigo
ismo,  sentirse  y  percibirse18, constituyéndose  como  expre-

ión  sensible  del  espíritu19.
Es  desde  esta  perspectiva  que  existe  una  relación  signi-

cativa  entre  el  arte  y  el  arte  del  cuidado  de  enfermería;
or  ello,  se  toman  estas  acepciones  como  referencia  para  el
iguiente  análisis.

El  arte  como  proceso  abierto  y  continuo15 también  ocurre
n  el  cuidado,  se  da  a  través  de  la  interacción  en  el  tiempo,
ntre  la  enfermera  (ro)  y  la  persona,  donde  confluyen  su
istoricidad  y  el  lenguaje  con  el  fin  de  comprender  los  sig-
ificados  que  se  le  atribuyen  a  las  situaciones  de  salud;  se
anifiesta  mediante  la  cultura,  la  espiritualidad,  la  sensibi-

idad,  la  intuición,  el  conocimiento,  el  pensamiento  crítico,
a  creatividad,  la  belleza  y  la  bondad,  lo  que  conduce  a  una
xperiencia  estética.

En  los  últimos  años  se  han  realizado  trabajos  que  apuntan
l  desarrollo  del  conocimiento  disciplinar  y  de  sus  mejo-
es  prácticas  de  cuidado  donde  se  identifica  que  enfermería
uede  promover  el  cuidado  humano  creativo20;  se  resalta  un
nterés  por  vincular  el  arte  del  cuidado  con  las  humanidades.

Diferentes  autoras  de  enfermería  refieren  que  esta  disci-

lina  es  ciencia  y  arte;  lo  cual  ha  sido  considerado  como
na  percepción  dinámica  en  continuo  desarrollo  donde
as  emociones  guían  la  transformación  de  lo  material  a
na  expresión  artística,  este  fenómeno  se  refuerza  con  la
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expresarlas,  crea  interacciones  significativas,  conmovedo-
Reflexión  teórica  sobre  el  arte  del  cuidado  

inteligencia  y  el  pensamiento;  es  así  que  el  arte  es  un
cuestionamiento  cualitativo  que  se  basa  en  la  intuición
estética21.

La  consideración  de  la  enfermería  como  ciencia  y  arte
surge  desde  1859  con  Florence  Nightingale,  quien  definió
que  el  arte  fino  de  enfermería  se  expresa  en  la  práctica  e
incorpora  la  imaginación,  la  mente  y  el  alma  a  los  cuidados
y  citó:  «La  enfermería  es  un  arte  y  si  se  pretende  que  sea  un
arte  requiere  una  devoción  tan  exclusiva,  una  preparación
tan  dura,  como  el  trabajo  de  un  pintor  o  de  un  escultor,  pero
¿cómo  puede  compararse  la  tela  muerta  o  el  frío  mármol
con  el  tener  que  trabajar  con  el  cuerpo  vivo,  el  templo  del
espíritu  de  Dios?  Es  una  de  las  bellas  artes,  casi  diría,  la  más
bella  de  las  Bellas  Artes»22.

El  pensamiento  nightingeleano  refleja  elementos  que
apuntan  hacia  la  concepción  del  arte  como  actividad  prác-
tica;  esto  se  sustenta  a  partir  de  la  idea  de  que,  en  ella,  la
enfermería  expresa  un  carácter  creativo  del  espíritu,  tra-
baja  con  el  cuerpo  vivo,  en  una  presencia  intencionada  que
le  permite  el  desarrollo  de  conocimientos,  sentimientos,
actitudes  y  habilidades  que  se  convierten  en  una  experiencia
sanadora.

Isabel  M.  Stewart23 en  1929  afirmaba  que  un  trabajo  podía
ser  técnicamente  perfecto  y  carecer  de  arte,  por  lo  que
había  que  unir  elementos  de  la  técnica,  el  alma,  la  mente  y
la  imaginación  para  la  formación  del  verdadero  artista  y  citó
«la  verdadera  esencia  de  la  enfermería,  como  de  cualquiera
de  las  bellas  artes  no  reside  en  los  detalles  mecánicos  de  la
ejecución,  ni  siquiera  en  la  destreza  del  ejecutor  sino  en  la
imaginación  creativa,  el  espíritu  sensible  y  la  comprensión
inteligente  que  subyacen  a  estas  técnicas  y  habilidades.  Sin
ellos,  la  enfermería  logra  convertirse  en  un  oficio  de  gran
destreza,  pero  no  puede  ser  una  profesión  ni  una  de  las
bellas  artes».

Tanto  Nightingale  como  Stewart  se  consideran  las  pio-
neras  de  la  enfermería  como  arte,  coinciden  en  la  suma  de
elementos  técnicos  con  la  imaginación,  el  alma  y  el  espíritu,
mismos  que  se  relacionan  con  la  concepción  del  arte  como
actividad  práctica;  sin  embargo,  Stewart  agrega  elementos
de  la  estética  como  la  creatividad,  el  ingenio  y  la  sensibi-
lidad  que  hacen  del  cuidado  una  expresión  comprensiva  e
inteligente  que  refuerza  la  concepción  sensible  del  arte  de
enfermería.

Posteriormente,  en  1964  Wiedenbach24 afirmó  que  el  arte
de  la  enfermería  se  hace  visible  a  través  de  la  práctica
«sin  acciones  racionales  ni  reaccionarias  sino  de  la  acción
deliberada»24,  para  ofrecer  a  la  persona  el  cuidado  que
requiere  para  su  bienestar  o  para  enfrentar  las  demandas
de  su  situación,  con  base  en  la  compresión  de  sus  necesida-
des  e  inquietudes,  para  establecer  acciones  y  metas;  para
que  estas  acciones  sean  estéticas,  requieren  de  la  experien-
cia  durante  la  interacción,  asimismo,  tomar  en  cuenta  lo  que
es  significativo  para  la  persona-familia  y  lo  que  demandan  a
través  de  sus  expresiones  en  una  actitud  de  escucha.

Las  ideas  centrales  de  esta  autora  se  ubican  en  la  con-
cepción  del  arte  como  actividad  práctica,  ya  que  señala  que
es  en  la  interacción  enfermera  (ro)-persona  donde  se  mani-
fiesta  el  arte  del  cuidado,  las  características  de  este  proceso
requieren  de  una  compresión  de  significados  de  la  persona

mediante  la  percepción  intencionada.  Esto  evidencia  una
evolución  cualitativa  del  pensamiento  de  enfermería  hacia
una  orientación  humanista  y  estética  del  cuidado25.
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Otra  idea  que  se  incorpora  al  arte  de  cuidar  es  actuar
e  manera  consciente  y  responsable,  expresada  en  1971  por
.  Orem;  implica  la  escucha  activa,  capacidad  empática,
eseos  de  participar  en  la  experiencia  de  los  sentimientos
e  la  persona,  interés  por  conocer  sus  particularidades,  con
o  cual  demuestra  creatividad  en  el  diseño de  los  cuidados;
l  arte  del  cuidado  le  permite  a  la  enfermera  (ro)  crecer
omo  persona  y  profesional26.

Las  reflexiones  sobre  el  arte  del  cuidado  de  esta  autora
iran  en  torno  a  2  de  las  concepciones  relativas  al  arte:  como
ctividad  práctica  y  como  sensibilidad.  Orem  alude  al  arte  a
ravés  de  manifestaciones  sensibles  que  hacen  de  la  práctica
na  oportunidad  de  crecimiento  profesional  y  personal  de  la
nfermera(ro),  así  como  de  la  persona  para  encontrarse  con-
igo  mismo  y  con  el  otro,  liberarse  del  sufrimiento,  angustia,

 sentimientos  que  afectan  el  estado  de  salud,  los  cuales  dan
a  oportunidad  del  desarrollo  creativo  de  los  cuidados.

El  conocimiento  estético  planteado  por  Carper27 en  1978
s  uno  de  los  elementos  sustantivos  para  la  formación  y
a  práctica  de  enfermería.  Incluye  al  arte  de  la  enferme-
ía  como  un  tipo  de  conocimiento  que  ofrece  enriquecer
l  entendimiento  de  la  experiencia  de  enfermería,  que  no
e  logra  con  otros  conocimientos,  hace  posible,  saber  qué
acer  con  y  cómo  estar  en  el  momento,  instantáneamente,
in  deliberación  consciente,  surge  de  la  percepción  directa
e  lo  importante  en  el  encuentro  con  la  persona;  esta  per-
epción  tiene  un  significado  que  genera  en  la  enfermera(ro)
na  mayor  conciencia  de  la  variedad  de  experiencias  subje-
ivas  y  aumentará  la  complejidad  y  dificultad  en  la  toma  de
ecisiones27 en  su  ámbito  de  acción.  Si  ha  de  ser  estético
l  diseño de  los  cuidados,  estos  deben  ser  caracterizados
or  la  percepción  particular,  equilibrio,  ritmo,  proporción  y
nidad  de  lo  que  se  hace  con  una  visión  integral.

Con  B.  Carper  se  inicia  una  nueva  visión  del  conocimiento
e  enfermería  orientado  hacia  la  estética,  sustantivo  con-
reto  de  la  disciplina,  por  lo  que  se  evoca  la  concepción  del
rte  como  conocimiento  y  actividad  práctica.  Como  saberes
epresentan  la  comprensión  de  la  subjetividad  y  los  signi-
cados  de  las  necesidades  de  la  persona,  a  partir  de  la
ercepción  sensorial  más  que  racional.  Como  acción  con-
reta,  se  relaciona  con  el  arte  de  enfermería  en  el  saber  qué
acer  y  cómo  estar  con  la  persona  y  la  familia,  en  una  rela-
ión  empática  donde  se  expresan  sentimientos  y  emociones,
n  una  experiencia  única  que  le  permiten  a  la  enfermera(ro)
esarrollar  una  mayor  conciencia  de  la  realidad  subjetiva  del
uidado.

En  1999  Chinn  y  Kramer28 aluden  al  conocimiento  estético
n  enfermería;  este  consiste  en  la  comprensión  profunda  del
ignificado  de  una  situación  de  cuidado,  en  el  cual  se  ponen
e  manifiesto  recursos  internos  creativos,  transforman  las
xperiencias  de  lo  que  aún  no  es  real,  pero  sí  posible,  se
ercibe  el  significado  del  momento  y  conecta  la  experiencia
umana  única  en  cada  situación  (enfermedad,  sufrimiento,
ecuperación,  nacimiento  y  muerte).  Se  hace  visible  a  través
e  las  acciones  de  apoyo,  conductas,  actitudes,  narraciones

 interacciones  en  la  relación  con  las  personas  que  se  cuidan.
El  cuidado  de  enfermería  depende  del  arte  de  comuni-

arse  eficazmente  con  las  personas,  de  transmitir  ideas  y
as,  que  tocan  lo  sensible  de  la  experiencia  humana.  Chinn
 Kramer  se  refieren  a  este  aspecto  de  la  práctica  como  al
cto-arte  transformativo28.
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A  partir  de  la  idea  del  arte  como  conocimiento  estético,
stas  autoras  hacen  énfasis  en  cómo  dirigirlo  hacia  la  activi-
ad  práctica  y  cuáles  son  las  acciones  que  hacen  del  cuidado
n  fenómeno  compresivo  y  creativo,  que  se  basa  en  la  expe-
iencia  y  los  significados  de  la  persona;  mencionan  como  eje
undamental  la  interacción  y  la  comunicación  eficaz  para
ue  la  acción  de  cuidado  se  transforme  en  una  experiencia
rtística  y  se  descubra  el  ser  potencial  de  la  persona  y  de  la
ropia  enfermera(ro).

Según  Joy  L.  Johnson  200629,  el  arte  de  enfermería  se
xpresa  en  la  práctica  a  través  de  la  comprensión  de  sig-
ificados  de  las  interacciones,  la  existencia  de  conexiones
eveladoras  con  la  persona  convirtiéndolas  en  relaciones
uténticas.  Destaca  la  importancia  de  la  individualización
e  los  cuidados,  como  una  forma  de  reconocer  la  dignidad,
nicidad  e  identidad  humana.

Un  estudio  de  41  casos  de  enfermería  entre  1860  y  199229,
itado  por  Johnson,  para  identificar  las  diferentes  concep-
iones  del  arte  de  enfermería  revelaron  5  conceptualiza-
iones  que  se  pueden  identificar  como  arte:  1)  comprender
l  significado  de  los  encuentros  con  la  persona;  2)  estable-
er  una  conexión  significativa  con  la  persona;  3)  realizar  con
estreza  las  actividades  de  enfermería;  4)  determinar  racio-
almente  un  curso  apropiado  de  las  acciones  de  enfermería;

 5)  la  realización  moral  de  la  práctica  de  la  enfermería29.
En  este  estudio  se  observa  que  prevalece  un  enfoque  del

rte  de  enfermería  centrado  en  la  práctica,  se  privilegian
os  aspectos  del  desarrollo  de  la  sensibilidad  y  de  la  rela-
ión  enfermera(ro)-persona  basada  en  la  búsqueda  de  los
ignificados  y  el  reconocimiento  de  la  relación  intersubje-
iva,  lo  cual  demuestra  la  importancia  del  avance  que  tiene
ste  fenómeno  de  estudio  para  la  práctica,  enseñanza  e
nvestigación.

Dentro  de  la  concepción  de  Johnson,  se  pone  de  mani-
esto  el  arte  como  actividad  práctica  mediante  la  relación
enuina  en  el  encuentro  con  el  otro,  asimismo,  denota  la
xpresión  del  arte  como  acción  sensible  cuando  reconoce  la
ubjetividad  de  la  persona  y  su  espiritualidad,  percibiéndola
omo  un  ser  único  y  digno  que  se  concreta  en  una  relación
e  alteridad2,3.

Para  Jean  Watson  en  1979,  el  arte  de  enfermería  es  la
apacidad  de  la  enfermera  para  aceptar  la  expresión  de  sen-
imientos  de  la  persona  y  experimentarlos  como  si  fueran
ropios,  implica  la  escucha  intencional,  la  mirada  atenta,  la
ensibilidad  focalizada,  la  comunicación  efectiva  y  la  bon-
ad,  insta  a  las  enfermeras(ros)  a  que  se  reinventen  para
estaurar  su  arte  fino  de  cuidar-sanando  con  una  visión  inte-
ral  de  mente-cuerpo-espíritu  que  constituye  la  base  de  la
cción  de  enfermería30.

El  pensamiento  de  Watson  pondera  cuestiones  subjetivas
e  la  persona,  es  este  contexto  el  que  orienta  a  ubicarla  en  la
oncepción  del  arte  como  sensibilidad;  dado  que  alude  a la
elación  de  cuidado  creativo,  en  ella,  tanto  la  enfermera(ro)

 la  persona  afloran  su  ser  auténtico,  sus  creencias  y  valores
ara  sanar  en  un  proceso  espiritual-transcendente.

Soledad  Rivera  en  2004  expresa  que  la  experiencia  esté-
ica  del  cuidado  es  un  proceso  de  desarrollo  transpersonal
e  la  enfermera(ro)-persona,  esta  última  aprende  a  confiar

n  alguien  que  está  dispuesto  a  comprenderla  como  un  ser
nico  y  holístico,  a  través  de  la  movilización  de  la  energía
ue  obstaculiza  la  realidad  actual  de  la  persona,  hacia  un
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stado  de  bienestar  futuro,  estableciéndose  así  una  relación
e  cuidado  que  «.  . .  sana  la  desconfianza,  el  miedo  a  morir,  a
erder  autonomía  y  el  temor  a la  dependencia.  La  enfermera
ue  ayuda,  hace  silencio  interior  de  sus  propios  conceptos,
eorías,  preconceptos  para  aprender  a  escuchar  y  abrirse
l  mundo;  cuando  se  pueden  compartir  sentimientos,  se
onstruye  una  relación  de  cuidado-persona»22.

El  cuidado  de  enfermería  entendido  como  arte  implica
n  acto  de  conciencia,  es  decir  un  actuar  intencionado.  La
nfermera  debe  querer  cuidar  a  la  persona,  desarrolla  auto-
onocimiento,  se  reconoce  a  sí  misma  en  los  procesos  de
ransformación  y  cambio,  comprende  la  experiencia  total
el  otro  y  lo  acompaña  en  sus  transiciones  y  sentimientos
on  una  capacidad  humilde,  amorosa  y  de  escucha.

De  acuerdo  con  lo  anterior,  no  basta  ubicar  el  pensa-
iento  de  Soledad  Rivera  en  una  sola  acepción  del  arte,

n  su  planteamiento  coexisten  las  3  concepciones  funda-
entales:  como  conocimiento,  como  sensibilidad  y  como

ctividad  práctica;  mediante  el  autoconocimiento  y  el  reco-
ocimiento  de  la  situación  del  otro,  se  explica  el  arte  como
l  deseo  de  conocer,  están  presentes:  el  compromiso,  la
oluntad  y  la  libertad  como  un  proceso  de  concientización.
a  sensibilidad  se  manifiesta  en  la  experiencia  estética,  en
a  interacción  yo-tú,  en  una  expresión  simbólica  particular

 la  compresión  de  significados.  Es  en  la  actividad  práctica
onde  se  integran  estos  elementos  y  dan  sentido  al  arte  del
uidado.

Waldow  en  200431 concibe  el  proceso  de  cuidar  como  un
roceso  eminentemente  humano  en  donde  se  reconoce  que
l  ser  humano  se  confronta  consigo  mismo  solo  en  relación
on  el  otro31. Para  la  enfermera(ro)  el  cuidar  se  convierte
n  un  verdadero  sentido,  desde  el  momento  en  que  se  rela-
iona  con  otro  ser,  ahí  es  donde  se  expresa  su  conocimiento,
ensibilidad,  espiritualidad  y  habilidad  técnica,  se  busca  el
recimiento  y  bienestar  de  la  persona  que  cuida.

El  proceso  de  cuidar  según  Waldow  presupone  una  dimen-
ión  estética  y  ética  en  el  sentido  de  que  es  una  acción
umana  que  incluye  belleza  y  bondad31.

La  dimensión  estética  del  cuidar  se  refiere  a  los  sentidos  y
alores  que  fundamentan  la  acción  en  un  contexto  interre-
acional  de  modo  que  haya  coherencia  y  armonía  entre  el
entir,  el  pensar  y  el  hacer;  considera  que  el  cuidado  es  la
xpresión  artística  de  la  enfermería  y  en  el  conocimiento
stético  se  expresa  la  comprensión  del  significado  de  forma
ubjetiva,  única  y  particular  en  cada  situación  de  cuidado31.

La  dimensión  ética  del  cuidar  es  una  forma  de  vivir,  de  ser
 de  expresarse,  frente  al  mundo.  Es  un  compromiso  de  estar
n  él  y  contribuir  al  bienestar  del  ser,  en  la  conservación  de
a  naturaleza,  en  la  promoción  de  las  potencialidades  y  de
a  dignidad  humana,  se  asumen  valores  que  son  esenciales
ara  la  vida,  como  la  compasión,  solidaridad  y  la  fraternidad
n  el  reconocimiento  de  su  vulnerabilidad  que  se  traducen
n  actitudes  éticas  de  la  enfermera(ro)32.

En  esta  concepción  de  Vera  Regina  Waldow,  ambas  dimen-
iones  pertenecen  a  la  filosofía  como  disciplinas  prácticas,
s  ahí  donde  toma  sentido  este  proceso  como  actividad
umana.  Estas  disciplinas  destacan  la  belleza  y  la  bondad
omo  valores  sustantivos  que  deben  desarrollarse  en  y  para

l  cuidado.  En  consecuencia,  el  pensamiento  de  esta  autora
e  relaciona  con  la  concepción  del  arte  como  actividad  prác-
ica  sin  dejar  de  lado  el  énfasis  puesto  en  el  conocimiento
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Reflexión  teórica  sobre  el  arte  del  cuidado  

estético  y  el  desarrollo  de  la  sensibilidad  inherente  al  arte
del  cuidado32.

Conclusiones

Bajo  las  consideraciones  de  este  trabajo  se  deduce  que  con
el  análisis  realizado  sobre  las  diferentes  posturas  de  pensa-
miento  sobre  el  arte  del  cuidado  se  responde  a  la  pregunta
central  del  trabajo.  Así,  se  llega  a  una  conceptualización
necesaria  pero  no  concluyente  del  arte  del  cuidado,  enten-
dida  como:  «La  expresión  práctica  de  la  disciplina,  donde
ocurre  la  interacción  enfermera-persona  en  una  relación
intersubjetiva  para  significar  conjuntamente  sus  necesida-
des,  sus  temores,  sus  sentimientos,  sus  padecimientos  y
poder  objetivarlos  a  través  de  las  acciones  cuidativas  para
su  bienestar,  basado  en  el  amor  y  respeto  a  la  dignidad
humana».

Este  cuidado  requiere  que  la  enfermera  desarrolle  la
capacidad  de  observación  de  lo  humano  en  sí  misma  y  en
los  que  cuida,  para  reconocer  al  ser  en  su  esencia;  mejora
la  afectividad  que  conlleva  un  cuidado  amoroso  hacia  las
otras  personas  y  familiares,  hacia  las  demás  colegas  y  hacia
su  propia  persona;  creatividad  para  la  toma  de  decisiones
concretas  en  torno  al  cuidado,  basada  no  en  las  rutinas  esta-
blecidas  sino  en  la  búsqueda  permanente  de  los  cuidados
específicos  y  resignificar  aquellas  prácticas  que  aún  no  se
consideran  cuidados  y  que  en  su  esencia  lo  son,  la  escucha
atenta  de  aquellos  asuntos  que  le  son  significativos  a  la  per-
sona,  profundizar  en  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  su
condición  de  salud  y  vida  futura,  esta  escucha  se  comple-
menta  con  la  mirada  atenta  tanto  a  su  corporeidad  como  a
sus  expresiones,  a  las  propias  y  de  la  familia  para  entender
la  relación  de  la  persona  con  su  mundo  material,  social  y
espiritual.

Así  también  implica  el  desarrollo  de  un  espíritu  sensible
para  comprender  la  esencia  humana  en  su  totalidad,  fomen-
tar  la  compasión  y  la  ternura  ante  las  situaciones  que  viven
los  demás  y  conmoverse  ante  las  situaciones  de  vida-muerte,
salud-enfermedad  y  comprensión  inteligente  para  entender
las  circunstancias  que  se  presentan  durante  el  cuidado,  inda-
gar  las  interrelaciones  que  ocurren  para  establecer  de  la
mejor  manera  los  cuidados  basados  en  el  amor  y  en  el  res-
peto  a  la  dignidad  humana.

En  cuanto  a  la  persona,  se  espera  promover  en  ella  la
disposición  para  el  cambio  con  relación  a  sus  prácticas  de
cuidado,  del  mismo  modo  considerar  aquellas  culturalmente
establecidas  de  acuerdo  a  sus  valores  y  creencias,  así  como
la  búsqueda  de  los  significados  a  su  situación  de  salud,  el
reconocimiento  de  sí  misma,  que  le  permita  encontrar  la
esencia  de  su  espiritualidad  y  ampliar  la  creatividad  y  con-
seguir  su  bienestar  personal.

Estas  ideas  no  concluyen  la  reflexión  sobre  el  arte  del
cuidado,  por  el  contrario,  constituyen  el  punto  de  partida
para  nuevas  disertaciones.
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